
















MORALIDAD C I VILISTA 
Wi :;;a ee ' di w 

NVALENTONADOS con 
1 el triunfo de las ánfo• 

ras, - aquellas mlst.e• 
' riosas ánforas civi l istas 
que han sabido procrear 

. votos a t:avor del candi· 
dato enemigo del pue­
blo - los capltuleros 
del comandante han te-1 nido la peregrina idea 

de abrir un registro 'yara apristas", Ji bro 
rojo, donde han de senal�rse con nombres 
y domicil ios y demás ·datos, los que se pa• 
sen a las fi las triunfantes del sanchoclvi• 
lismo. 

No nos preocuparía si no rvera ésta 
una demostración más de la moralidad del 
civil ismo, de ese civil i$mo al que diaria• 
mente, sin el menor pudor, el decano de la 
Rifa endi lga cada elogiq que haría enroje .. 
cer a una estatua de palo. 

El civil ísmo cree que las masas a• 
pristas - los más de 1 00 mil auténticos 
representantes de la vergüenza del pueblo 
y del anhelo de mejoramiento de las ma• 
yorías explotadas - estáQ hechas a la me• 
dida de sus turiferarios, concordes con el 
lodo que el decano les ha infiltrado du• 
'rante tres �eneraciones . Los señores ci• 
vi! lstas no creen, dialéctlcamente, que u­
na generación es la negación de la que le 
antecede, y que el Aprismo es el cauterio 
que ha de cicatrizar la l laga purulenta de 
nuestra moralidad cívica, devolviendo la 
satud a la patria enferma . Los señores de 
la Rifa y compañia están casi seguros de 
que anunciado e l  triunfo de su candidato, 
,os apl'istas habrán de rendirse y temero­
sos de las venganzas que ya empiezan a e· 
Jercitarse, te!ne�osos de no ser d_e los que 
recojen la m1gaJa del banquete fiscal, ha­
brán de plegarse, como se plegaron todos 
los civil is�as al legui ísmo, al carro del mi• 
litar triunfador, cuya insolencia manlfles• 
ta amenaza destrozar todo lo que no sea 
sanchopanzismo. 

Es decir, que el civil ismo, una vez 
más demuestra su catadura moral . No le 
bast� con haber inflado la votación al ex­
t.l'emo de convertir las ánforas deposita­
rias de la sagrada voluntad de. !ª ci.u��da­
nia en pocilgas de la corrupcJOn c1v1 l lsta, 

MANERA d e  comentario 
. . . . . es que insertamos en ' · nuestras columnas de o-

• • : . rientación ap_risla, un he 
. cho que d ebió ser d e  la 

.; exclusividad de las pági-
·. · ":, • nas policiales d e  nues-. · tros diarios civilistas. Pe 

ro es que en él se  mezcló 
....... .....c.......c..__,_-..-'-_, un grito a nuestro Par­

tido y también se han in­
cluido, vengauvamente, a varios compa­
ñero:; afiliados al  Apra. 

Tocios conocen que a raíz d e  la ma­
toncrfrt "elegante'' del civilista Pezet Mi­
roqucsoda, que l e  d ió  como resultado a l ­
gunos cortes d e  cuchilla de bolsillo, cree­
mos, y algunos golpes de mano enérgica y 
ofendida, el Civil ismo d e  La Rifa ha pues-

dicalismo en la tesis aprista, el aprismo no 
peo t:> . .... , co ' ;  ... nj �on el sindicalismo apolí­
tico. Pero sí, los trabajadores apristas ma­
nua.Js e úH .. ! � • ·•�-"", �.ieuen el ineludible 
deber de fortalecer sus propios org�nismos 
no sólo por razones de partidarismo, sino 
porque reconocen en los organismoii sindi­
cales apristas los instrumentos eficaces pa­
ra la liberación de la§ clr• es trabajadoras . 

No debe olvidarse que el aprismo 
es un!\ c1oct:rina fundamentalmente econó­
mica, por eso requiera una organización 
ta.mbiéri económica. El api-ismo organiza la 
victoria de las clases productoras • 
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para q�e �riunte el _homl)re a quien la opl• 
nlón publ ica arrojo no . hace un año toda• 
via del poder . No le basta con hacer alar­
de de sus matonerias élegantes y amena• 
za� con arrojar de los puestos públ icos a 
quienes no se demostraro!l partidarios del 
comandante del Oropesa. No. Quieren más 
Quieren corromper lo único que hay de 
digno y de puro en el Perú, quieren rendir 
ante su ídolo de barro a la masa conscien­
te, a la masa digna y orgul losa que l ucha 
d�ntro de un parti�o organizado no por el 
tri unfo de un caudil lo de opereta, sino de 
un auténtico l ider, conductor de sus anhe­
los e Intérprete fiel de sus aspiraciones . 
El l i bro de registro para apristas que el 
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to el grito en �1 1.;ido j. h� pedido "el casti­
go de los culpab les ' ' .  Sabemos por propia 
experi encia que c1iando la culpa o el atro­
pello lo comelen los eanalln.s de guanLe co­
lor patito y escarpines - como fue en el 
caso del asalto a nuestro local con revólver 
en mano que jamás fné esclarecido por las 
autoridade� y el pretendido asesinato d e  
apristas e n  l a  propia puQrh rle Belén, en 
que cayó un digne;> custod io  del orden -
las autoridades se Hacen humo y no inten­
tan s iquiera d escubrir qt1 ien fué el que tu­
vo la criminal ocurrencia. Pero cuando se 

trata de que · reaccione un individuo del 
pueblo contra la insolencia de a lgún matón 
aristócrata, la  policía y la.s autori dades so11 
hado d i l igentes en cás l igar, rncluso, a ]os 
que ni siquiera se l1_allabon cerca del lugar 
del suceso. 

Es decir que una vez más constata �l 
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sanchocivil ismo, inspirado por los extran• 
jeros do la Rifa ha abierto en su club-can• 
tina de. Espaderos, es una prueba más de 
todo lo de envenenado y falto de moral i• 
dad de que está hecho el grupo electoral 
que ha l levado como jefe a quien dió prue­
bas de su ausencia absoluta de moralidad 
ciudadana. 

· Nada puede darnos mejor la medida 
de la moralidad sanchocivl l ista que el l i· 
brfto de ,narras, en el cual se incita a la 

·traición y a la perfidia, a los hombres que 
·con conciencia y claridad de espíritu, su• 
· pieron enfrentarse en la desgraciada vo• 
tación del 1 1  de octubre, con la 't'.Otación 
corruptora del sanchopanzismo. 

Llamar a que l lenen el tal libro a los 
que deserten del Aprismo, a los que, co­
bardes por la falsa derrota de nuestro Par• 

. tldo en unas elecciones que el Aprismo no 
respetará jamás porque ellas han sido pro­
·badamente fraudulentas, tienen "miedo 

· de aparecer derrotados", hacer que los 
hombres · sin moralidad, sin firmeza de 
convicciones y )l.in espíritu de lucha, va .. 

· ·yan a fírm�r el l ibro delator de su bajeza, 
es nada menos que pretender que el reo de 
del itos horrendos los declare y los firm<' 
,in que le tiemble la mano. 

· Desde luego los Apristas hemos de• 
seado ansiosamente que el l i bro cumpla su 
-com-.tdo . En él no i rán a enlodarse sino 
quienes dentro del Aprismo, eran los fu• 
turos traidores, los próximos delatores, los 
Judas de su propia causa . Nada tenemos 
que hacer con éllos . En buena hora el 

. sanchocivllismo ha abierto un l lbro que 
nos relevará de hacer curas dolorosas en 
el Aprlsmo, pues ellas solas van a realizar• 
se, como el imina el cuerpo Joven y vigoro• 
so todos los gérmenes de mal, sin necesl• 
oad de que Intervenga el ci rujano con el 
escalpelo .. 

Pero esto no obsta para que presen· 
, ternos ante la fa:z: de todos nuestros cama• 
radas del Perú y de Am�rica y ante los que 
no son aprístas, pero que sin embargo son 
honrados, cuál es la mentalidad que alien• 
ta al grupo que de acuerdo con el fraude 
electoral, habrá de regir los destinos del 
Perú en el próximo periodo • • •  

pueblo que las leyes se hrtn hecho exclusi­
yamcnte para oprimir al pueblo y para que 
sean viola.das por los sciíorones del dine· 
ro,  robado al pueblo. Eslc es el caso preci­
so d el preLcndído asal to  al civilista Pezet 
::U iroquesacla, o. qu1'en se castigó por su in­
solente . aet i Lnd contra u n  canillita apris · 
ta, a qnien el individuo cita.do &.bofeteó 
grosera.ro ente porque e�te en un rasgo de 

· audacia d i gna de un niño, le  d i jo  alguna.s 
paln.hi•as aprislas. Con un celo digno d e  me 
jor  cn nsa las autoridades d e  policía han 
proced ido  a encauc:,ar a vaJ·ios compañe­
ros apristas, a qui enes el rencor de los de 
ln nifa inculpa de los golpes que reoibie-
1·a el matón d e  guantes, y se ha pasado a la 
cárcel a dos de estos compañeros. 
. , No sabemos a nombre de que las au­
toridades d e  pol icía ej ecutan actos tan re­
probables como el que consignamos y que 
l lenan de ind ignación y de justo. cólera, ya 
que son una prueba cYidcnle de injusticia 

.Y ele serYilismo. Pero debemos dc,iar cons­
la.ncia de nuesLra enérgica prot esta ya que 
cuando los npristas han sido atacados no 
se ha demostrado esLe mismo celo, ni cosa 
parecida y se ha dejado a. nuestra Secreta­
ria de  Disciplina, el ser quien cl escubl'iera 
a sus asaltantes s1'n qne con ello se logra­
se cas tigar ejrmplarmcnte n. los <'ohardes. 
Y como esto lienc su trascendencia, cJevo.· 

CPasa a la pág . 1 5 )  



-A P R A  PAGINA ONC!. 

I - ' · 1 - - --�--� 

1 ,t 

I MPLANTACION DE INDUSTRIAS NA.:, 
CIONALES Y SU PROTECCION A derivación lógjco. · d e  profunda y cientít'ica in­vestigación estadística, propugnada por el P. A. P. como primera. etapa del plan de industrial i ­zación nacional, tiene que ser forzosamente el estímulo a nuestro ale­targado espíritu de . em-presa y una tendencia, explicable, hacia la implantación de nue­vas industrias, ya que la investigación an­tes mencionada habría permitido conocer, con veracidad científica, las posibil idades industriales del País, y hacer un planea­miento de las industrias posibles. Establecida la posib11idad económica de algunas industrias, su implantación requie re la concurrencia de dos factores princi­pales a sab er :  "el Hombre" y "el Capital" Al decir "el Hombre" me refiero al conocedor de  la industria, que se trata de  implantar, en  todos sus detalles ¡ a l  espe­cializado ¡ al técm'co capacitado para la di­rección industrial. Este hombre hay que buscarlo y encontrarlo de todos mo­dos ; pues, sin una capacidad directriz, por buena que sea la industria proyectada, el peligro del fracaso estará latente ; y s i  la industria de por sí fuera de  tal naturaleza buena que se defendiera aún sin una efi­ciente dirección técnica, siempre esta fal­ta constituiría una condenable deficiencia p�ra la economía nacional. Hay que conve­mr que sólo una acertada d irección técni­ca es capaz de conducir ham'a la perfec­ción cualquier proceso industrial, y es la única capaz de reducir los costos de fabri­cación. con el consiguiente abaratamiento del producto y el consiguiente beneficio del público consumidor, vale dec1'r de la colectividad. Es tan fundamentalmente ,e­elemental e importante la acertada direc­ción técnica de una industria que, apesar de nuesLro nacionalismo, tendríamos que recomendar, a fal� de técnico nacional, la contratación de los servicios de uno ex­tranjero ; pero, por ti'empo extrictamente limitado :  el necesario para preparar al elemento nacional que ha de reemplazar­l? . En lo que respecta al capital neoe­rio para el desenvolvimiento industrial del País, cabe una amplia leg1'slación a efecLo de obtenerlo . Con tal fin el Par­tido Aprista Peruano, por intermedio de sus congresos ha llegado a las siguientes conclusiones . ia. - LEGISLAC'ION APROPIADA A. EFECTO DE QUE LA FORTUNA PRI­VADA INVIERTA UN TANTO POR CIEN­TO DE ELLA EN INDUSTRIAS O EN UN BANCO INDUSTRIAL QUE SE FORMA-IA. . Es una realidad, de todos conocí· da, la existencia de fortunas, al ­gunas enormes, que se encuen­tran inmovibles en los Bancos, o que son exportadas sin pro­vecho alguno para la colec­tividad ; estas fortunas no contribuyen, como debie­ran, al desarrollo rá.pi­do y eficiente del P11ís ; no compensan debi­damente la acción tutelar, de cnnl.ela y protección. que el Estado ejerce sobre e l l a s. procede, pues 
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c16n como Ia propugnada, a. e r e e t o de que esas fortunas formadas en nues­tro suelo bajo el amparo de nuestras le­yes, contrl'buyan, aún cuando sean en mí­nima proporción, a la prosperidad de es-· te País que ha proporcionado la oportu­nidad de realizarlas. Esta legislación no constituiría un atentatdo, como podría creerse, ya que no significaría la obliga-. ción de embarcarse en una aventura de dudosa espectativa ; pues, la investigao1'ón estadística, antes mencionada, que forzo­samente precedería a esta obligación, ha­bría marcado, con toda precisión y en for­ma científica, las ingustrias cuya implan­tación fuera provechosa y en cuya inver­sión los capitales tendrían asegurado el éx1'to. Esta legislación, que propugna el P. A. P., vendría � ser una forma impositiva de hacer el bien a los capitales, de hacer­los producir ; de beneficiar a sus poseedo­res ; pero, al mismo tiempo de beneficiar a la nacionalidad. 2a. - CREACION DE UN BANCO NACIONAL, UNO DE CUYOS REQURSO� SERIA SE�ALADO ANTERIORMENTE SUS PRINCIPALES FUNCIONES SE · RIAN : SEGURO INDUSTRIAL, DE EM­PLEADOS Y OBREROS ; PRESTAMOS DE CAPITAL DE TRABAJO A INDUSTRIAS ESTABLECIDAS O POR ESTABLECER­SE ; ADELANTOS EN CUENTA CORRIEN­TE ; LAS OPERACIONES INHERENTES A ESTE GENERO DE INSTITUCIONES. EL INTERES Y LAS COMISIONES QUE COBRARIA EL BANCO SERIAN MINI-MOS. La necesidad y utilidad para. el País de una institución de este género es tan inob,ietable que no necesita una funda­mentación especial ; baste señalar que un Banco Nacional, como el propuesto, al pi·o­pio tiempo que significaría una entidad impulsora del desarrollo de nuestra acti­vidad nacional en sus diversos aspectos, e­Yitaria que las ut11idades que obtienen o­tras instiLuciones análogas salieran del Pais;  pues, estas se centralizarían en el 
POR 
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Banco Nacional, quedando, en tonsecu cía, a beneficio del Banco Industrial. Agrícola, el Minero, el de Seguros etc. 3a.-LEGISLAOION ESPECIAL (J PROHIBA E IMPIDA LA EXPORTACL<  DE CAPITALES. Toda med ida. que tienda a imped i r  extracción de capitales a nuestra aném1 economía nacional, tiene que ser consícll rada como de acertada política económico social. Esta legislación, nnida a las preco· nizac!as anteriormente, tiene que influir favorablemente en la tendencia hacia la industrialización del País. Como uno de los medios de  exportar capitales es el de comprar productos nacionales para ven­derlos al extranjero sin que venga el d ine­ro, se evitaría ésto contemplando en la le­gislación pertinente, la obligac1'ón de hacer las ventas al extranjero por intermedio del Banco Nacional, el que reintegraría, en al­guna forma, a la economía nacional el pro­ducto de la venta. 4n.-PARTICIPACION DEL ESTADO EN LAS U'l'ILIDADES INDUSTRIALES. Siendo el Estado el tutor general de  una Naci'ón, a cuya sombra crecen y pros­peran todas las actividades en general, es justo y natural que el Estado participe de  las utilidades industriales ya que ellas no  existirían, ni las industrias mismas, s i  no Jxi stiera esa protección que dl'spensa y ga­rantiza la organización estatal, la que sería más amplia, más efectiva, más técnica ba­jo el gobierno Aprista. En lo que respecta a la P"'"'tección de  las industrias nacionales, el 1'. A .  P., ha dPjado perfectamente definida su inten­ot'ón en la siguiente conclusión de su pro­grama:  PROTECCION A LAS INDUSTRIAS NACIONALES, SEA BAJ O LA FORMA DE  CONCESIONES, EXONERACION DE  DE­RECHOS. m;;RECHOS PROTECCIONIS­TAS, etc. La protección a la industria nacional que la ponga a cubierto de la competencia de los similares extranjeros es incuestio­nnblcmenLe necesaria y tiene una patrióti­ca finalidad ; pero, ella debe ser bien en­tendida ; es deci'r, bien estudiada, bien o­rientada y que sea efectivamente mereci­da; de lo contrario no sólo es contraprodu ­cente sino atentatoria, ya que favorecería y contribuiría al enriquecimiento ilícito de unos pocos, los industriales, con del.rimen lo de los legítimos derechos de los más, los consum1'dores. La protección debe ser. ,ues, a la industria y no a los industriales rns beneficios deben alcanzar, sobre todr 'l los consumidores, es decir, al públic 1 nás que a los dueños de la industria. Mediante tratados de reciprocidn, �ntre los países indo-americanos, la pro lección industrial podía extenderse a k oroductos provenientes de los países co· 
t ratantes; en este sentido se esta ­blecerían dos escalas de derech os aduaneros, una para los artículos latino americanos y otra para los similtu·es provenien f.es de otros países. Sería estP. uP  paso en la anhelada unió!' Iatino-amer1'cana y una. forma de común defen ­·sa ·contra el Imperial is­mo extranjero. que encuadrarían perfec­tamente bien en el , pro¡:trama de ac-ción inmediata del Partido A-p r i s  t a  P e -

.rQ r u a n o .  
Y 
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:;;i-11111111:=== NTRE los fenómenos 

poco advertidos de nues­
A��,�� tra historia política se 

,._.....,.�rm:: descubren extremos que 
si no se tocan e idenli f 1-
can en lo fundamental se 
aproximan y asemeJ a.n 
tan estrecha.mente en su 

••��--�• movimiento que, qui -
tándoles el signo o los 

signos que los caracterizan, no blbrian 
indicios quo pudieran darnos la clave de 
sus dis1inciones formales y de sus diferen­
cias sustantivas . Idearios antagónicos y 
actitudes completamente reñidas, d espues 
de polarizar ciertos periodos de la histo­
ria, se prolongan 'I mecanizan en form& 
tal, que las direcciones antes diametral­
mente opuestas han llegado a buscarse, y 
colocarse en paralelas que ofrecen detalles 
}' situacion.t3 perfectamente simétricas . 
Y alguna.s veces han llegado a consust�n • 
ciarse de modo incondicional ( Como l,a o­
currido ahora último con los Partidos J.,i -
beral y Católico llamado éste tiltimo Unión 
Popular ) . Constataciones de esta natura -
loza se descubren a diario en nuestra rea­
lidad naciona l y son mayores las sorpre -
sas cuando se penetra en las modalidades 
de la psicología colectiva . Pero, basta el 
examen frío de los fenómenos objetivos 
proporcionándonos semejanzas mecánico.s 
que refuerzan las constataciones a que nos 
referimos . Concretemos . 

Las últimas enseñanzas de Qonzáles 
Prada generaron el alistamiento de obre­
ros y estudiosos en las falanges del anar -
quismo . Primer viraje de  elementos re -
beldes del  pnis hacia una izquierda deí ini­
dn, dejando en un plano común de derecha 
a las castas políticas subtitula.das demó­
cratas, liberales,  civilistas, constituciona. -
les, etc . Desde entonces las dos d ireccio­
nes -- anarquista y conservadora - a l  
mismo tiempo que refinaban y rutinariza­
ban sus mótodos de acción erigían sus pre­
tenciones extremas en dogmas incontro -
vertibles . El desteñido programa demó -
era.ta liberal de las derechas cobijaba en 
última instan.;ia, como la piedra de  toque 
de sus d isquisiciones filosóficM, políticas . 
etc. el conjunto de  dogmas d e  la  iglesia . 
Fenómeno nada curioso, puesto que asi se  
pensaba desde que comenzaron las exége­
sis de la proYidencia diYina en todo orden 
de actividades intelectuales . Por su par le  
e l  anarquismo, prolongación directa del 
radicalismo anticlerical, con su obsesión 
ind ividualista, reducía sus pretensiones 
heréticas a un afán reincidente del libre 
examen . Es decir, dos actitudes polílicns, 
fundamentalmente d istintas en el punto 
de arranque, torciendo sus verdaderas d 1 -
reccionos principisLas fueron a. parar en 
escarceos de indole sencilla.monte religio­
sa . ¿ C omo ha ocurrido éslo ? .  La respue:o­
ta es  simple : 1\Iicntras lus ideologías de 
importación - como ocurre siempre -
impugnaban por aclimatarse entre noso­
tros, el medio, esto, la realidad, i:;e empe·· 
ñaba en deformar esas mismas i"deología.o 
y en l le·mrlas al debato de sus pronias 
cuestiones . Cuestiones retrasadas, sí, pe.­
ro, después de  todo, propias. Es que el ni­
vel mental de la.s multitudes ha quedado a 
la altura de las polémioa.s 1bra.das por 
conservadores y l iberales, polómicas que 
quedaron desde enLonces en esLado de 
tregua . ( Lns últimas elecciones generalas 
nos han dado el indice de ese nivel men -
tal . :Mientras el sanchezcerrismo explote.­
ha el fannLismo religioso de las masas y el 
a.µrismo se ernpefiaba en e�tudios y predi­
cas de carácter económico-sociales, la o­
pinión gruega analizaba la cuestión de ei el 
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y Civilistas 

son 

igualmente 

conservadores 

igualmente 

Janaticos 
APRA es o no un Partido católico . 'f el 
triunfo de  Sánohez Cerro se debe en gran 
parte al fanatismo religio1:;o de  placeras y 
campesinos )  

IJonde se perfilaron mejor las comcl­
d encías fué en las prolongaciones de los 
mismos movimientos, pues el anarquismo, 
pasando por la fase amorfa del vanguar -
dismo devino en comunismo . (De  aquí la  
tragedia de los  comunistas actuales que, 
no obstante de comulgar con el colectivis­
mo marxista. se re¡,isten 11 renunciar de 
modo abnegado y total al individualismo 
orgánico de su primera lactancia anar -
quista ) . De otro lado, los diferentes cla­
nes politicos de ayer se agrupa.ron bajo el 
rubro común de civilismo . 

Ahora, mientras los comumstas nan 
queda.do en d isposición intransigente de 
espera, atentos a la consigna bolchevique. 
los c ivili stas que también cultivan la in­
transigencia, han precisado su posición 
bajo la sugestión de Wall S Lrect . En 
tanto que los comumsta::i han convertido 
en dogma el manifiesto el o la 'fercera ln­
tcrnncional los  ci\'ilistas que carecieron 
siempre de un programa de principios han 
vuelto los ojos nl dogma religioso . Empe-
1·0, esta vez la simifüud de actitudes, de 
izquierda. y de derecha, no estriba ya en 
disputas teológico-posi Livi!"tas, sino en las 
semejanzas de cuestiones ndjetivas. Los 
conservadores, propiamente d ichos, fuer­
temente asidos del dc,gin a católico, de-
fienden  sus pnsiriones econom1cds con el 

mismo fanatismo qne ponPn en j uego Jo,-. 
C'omunistas en nombre del norma en que 
ha de�enerado el marxismo . 

Unn.ndo los principios quo inl orrnan 
las emociones colecti,·as se comportan de 
modo inflexible, violenLando las  moda­
lidades geográfico-históricas, l legan a 
convertirse indefecLiblemenLe en dogmas. 
Y el materialismo histórir.o, m;:;i.lgrado sus 
concepciones deterministas, no puede ni  
ha podido dejar de desconocer el  valor de 
las contingencias históri cas y cspeciaJes 
qne vienen creaudo sHua0ioncs �' alJanclo-

Antera Peralta y Vásquez 

' 
nando inexorablemente las normas pre· 
t enciosas de todo dogma. 

Partidos políticos o tendencias socia• 
les que obran en nombre de un dogma 
y radican sus fuerzas efecLivas en simples 
pasiones fanáticas son de hecho conserva­
dores . Y en este concepto tenemos en el 
Perú conservadores de derecha y conser­
vadores de izquierd a .  Pero, después de  
todo, estas posiciones - de  signos contra­
rios - obligadas por determinantes eco­
nómicos y psicológicos en los estratos su­
periores de la sociedad, no adquieren lo� 
mismos contornos y coloraciones en su 
trascendencia a las masas . Pues si en los 
estratos superiores el conflicto ha sido a­
cogido - su planteamiento será de hecho 
en forma de lucha religiosa . ( Conviene no 
perder de vista que las cuestiones agra -
ria y petrolera de la revolución mexicana 
han sido arrostradas por las empresas ca­
pitalistas yanquis y la iguorancia de las 
masas fanáticas a la lucha al µarecer ex­
clusivamente religiosa ) . Por esto, prec isa 
no descuidar el lado flaco de nuestras co­
l ectividades, es decir, el lado rel i¡:.doso . 
Aunque•es verdad que en el terreno de  la 
alta cullura no tienen ya cabida las polé -
micas de índole religiosa, cierto es tam­
bién que en nuestra realidad nacional no 
dejan de ser de palpitanLe actualidad. Los 
conflictos liquidados y puntos de vista re­
ligiosos o laicos qne pasan ya por cosa 
juzgada entre las gentes llamadds cultas, 
no dejan de estar de actualidad permanen­
te entre las mayorías nacionales precisa­
mente traba jadoras . De aquí que las pro­
paganda!; comunistas y cacareos civilistas 
caigan en terreno esencialmente conser­
vador y no tarden, por ende, en discutir el 
ademán cadencioso r pesa.do do las predi­
cas ortodoxas que no tienen otra finalidad 
que reafirmar el fanatismo de sus feligre­
ses . 

Empecinados los comunistas y los ci­
\'ilistas en sus puntos de mira inflexibles 
no quieren comprende la noYednd del a -
prismo . Pues, para juzgar los principios y 
los programas del  Apra comienzan por 
buscar modelos o palrones en el bolchevis­
mo o el fa.seismo, y como no le encuentran 
calcos incondicionales ni ri tualidades in­
confundibles del uno o del o tro, .sino un al­
g ototalmcnte suramericano, digamos pe­
ruano, un algo que corresponde a nuestra 
realidad, se entregan a la hostil idad con­
tra el moYirnicnto aprisla que significa 
un cisma para ambos hnndos conservvdo­
res . ( Record cmos las ú l lunas C' lecciones : 
civilistas y comuuistas  han hecho causa 
común pn.ra ,·otar por Sánchoz Cerro, e l  
d ofensor d9  las intransigencias conson·a­
dorus ) . 

Sin embargo el Apra qud cori-eopon­
de a la tónica c!el momento h istor:co na• 
cional, a pesar de enconlrn n,c entre dos 
fuegos, por lo mismo que e:; un tendencia 
que · 'es ta en forma" - como d iría 01· tega 
y Gasset- tiene que plamarse en grande 
realidad, y su ideario, no u l.Jstnn lc  de ha -
ber mnrcado sus asp i rncioncs máx imns, 
es un sisLcma abie1· Lo, lo q 1 1 c  qui ere decir, 
histórico, vital, y no corrr., por consi­
guiente, el riesgo de pclr,ficorsc en dog­
mas . �lientras los apristas quieran hace],' 
de su obra un al,go siem¡,re nue\'O y sirm­
pre nuestro, y micnll'as se esfurrcen 1;01" 
estar sicm pre e11 trn.innins.:- y crPr,im ;  Pn lo 
no llegarán nl estado rcgnñtm de con­
scnadoros y Le1 1cl,•iin, mft:,; l1 ic11 ,  la s:t i i "  -
facción de comprender 1)110 su empeño el e 
hacer un moyimiento poli l ieo -.snoial con­
forme a ex"., ,  10ias nacionn.les, es decir, 
propias, es mús históri co que l imitarse 8 
la simple imitación y a la simule rutina . 
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' 

del Oro 
Cuando decimos, conforme a la Teo­

ría CuanLi lativa de  la Moneda, que e_l vo­
lumen de los cambios y, por consiguiente 
de la producción, varía aproxirnadamente 
en la mi'sma forma que el volumen de los 
instrumentos de pago, entendemos que 
estu. relación no se verifica sino cuando el 
ni'7el de los precios es constante. 

por 
Y de  aquí emana la segunda manifes­

tación tangible de la desinf'iación : La baja 
d e  los precios y la mala venta de materias 
primas, vienen a castigar al productor, 
d�spués al detallista y por último al indus­
trial. 

En consecuencia, si son insuficien­
tes los instrumentos de pago o existe pe­
nuria de  oro con relación a las necesida­
des de la producción, del consumo y de las 
transacciones, el equilibrio se puede res­
tablecer teóricamente por una baja en los 
precios y en virtud de  la cual , una can­
tidad menor de moneda permite cambiar 
proporcionalmente el mismo volumen de  

Georg es 
Debe venir una quinta época para ce­

rrar el  ciclo : La baja de los precios al  de­
talle. La experiencia prueba que tarda en 
rea.litarse. Sin duda, llega el momento en 
que el d etallista liquida su antiguo stock 
y puede ofrecer al consumidor productos 
fabricados con materias primas barataH. 

• 

mercaderías. : Boris 
Pero el precio de  fábrica del obj e Lo 

manufacturado, depende sobre todo del 
costo de  la mano de obra. El industrial .  pn­
ra atraerse la ch'entela, deseará reducir el 
co�to de fabricación, y por lo tanto los sa­
larws. Y se esforzará en hacerlo, mucho 

¿ Por qué, entónces, dramatizar las 
cosas ? ¿Por qué pretender que una sequ(a 
suficiente una baja gene -
ral d e  los precios <lo oro 
obs Lruye el progreso : ¿A­
caso no es para co�ocnr 
todo en el mismo Pslado 
que antes ? .  Sin dud11 ,  ve­
remos la disminución de 
las ganancias y de los .;ala­r·10s, p ero se conserva,·1. el 
mismo valor relat1v1l, el 
mismo poder de com;>ra . 

Al fin de  cueutas, todo 
se arregla ; el edificio es i­
déntico, aunque el a1··�ui ­
teclo haya tomado como 
base para construirlo, un 
m etro o la rnita.d . 

En esta forma razonan 
los optimistas parLiclurios 
del "dejar hacer . ' ' .  

En efecto, veamos el 
mecanismo por el cual u ­
n a  penuria d e  instrumen­
tos de pago, reacciona. so­
bre los precios . 

Primera época: Al con­
sumidor le  falta dine1·0. No 
dispone de un poder de  
compra suficiente para 
comprar los obj etos 4ue le 
son ofrecidos . 

Segunda época: El de  -
tallista, que vende con len­
titud sus mercaderías com 
pra menos al comert'iante 
al por mayor, el cuai, a. su 
vez, compra menos al in­
dustrial . 

Tercera época: Et in -
dusLrial, molesto por la 
disminución de sus foudc:s 
corrientes, debido a la pe­
nuria monetaria, ve d ismi­
nuir su l i la de  peditlos. Re­
-e.luce la fa.bricac1t'lu y li­
cencia cierto número de o­
breros . 

Aquí aparece la prime­ra maniJes lación vi.:1blc 
del proceso de  desi11fla­
ciúH : La desocupación . 

Cuarta época: El indus­
trial cuya usina traba.Jet. 
coutenida, compra meno::; 
canl idad de materias pri:__-: 
mas . 

m mercado de maLoria:s 
primas es extremadamente 
sensible ya que sob1·e éJ 
actúa la especulación, qne 
conoce con suma exactitud 
rl movimicn lo de la pro­
ducción y del consunto y 
de  la importancia de  los 

s tocks . 

Sobre 
la Democracia Aprista, 
su Sentido y su fuerza 
1 �OMO la opinión pública nacional y el pueblo nos acompañan, 

. el civilismo arrecia, deseoso de separarnos, no tan sólo por 
• cuanto ella. evidencia la IMPOPULARIDAD de los civilistas 
· . que es antigua, sino porque, esta vez, la. IMPOPULARIDAD 

cie.l c1vi.Usmo es organizada, tiene disciplina, comando férreo y progra­
ma completo ; de modo que la. amenaza de hoy es más cierta. que la ame­
naza de ayer y los civilistas la sienten con el temblar perenne de sus 
extremidades y el sollozo de sus suspiros. Por ello, afanosamente, coru.­
piran en nuestra. contra, tratando de dividirnos y de dividir al Perú. 
Mientras ellos se juntan apretadamente pasado el comicio electoral, a,. 
rañan y arañan por todas partes, a fin de conseguir la. dispersión de 
nuestra fuerza sabiamente canalizada y orientada hacia. la renovación 
y depuración. Verbigracia, aquí, en Trujillo, en donde el civilismo ha 
recibido un funera.l impresionante, los civilistas se reunen y tratan de 
oficiarle misas de homenaje al comandante Sánchez Cerro, como la. a.­
uunciada ante la fuerte hostilidad pública que aceptaría. gustosa., en lu­
gar de una misa por la salud o el beneplácito del comandante, una. por 
la defunción de su dedo desaparecido y difunto ..... . 

Los Apristas, nacidos del y en el pueblo, no podíamos traba­
jar como lo hicieron los Civilistas en provecho de una casta olig·árquica, 
sino en beneficio de las inmensas mayorías. Nuestra brega, así, tiene 
un sentido fuertemente democrático, en tanto que la del Civilismo tie­
ne uno típicamente señoril y femenil, no en el aspecto de la mujer que 
hoy es la colaboradora inte ligente y sagaz, sino en el de la hembra 
que es cosa bien düerente por cierto. 1J.'anto en el hombre, como en la. 
mujer aprista, prima el pensamiento y la práctica de ha,cer vida demo­
crática aprista y de hacerla sin titubeos ni limitaciones civilistas. Den­
tro del Partido, el varón y la mujer aprista no pueden hacer distingos 
burgueses y ultramontanos. No hay más que compañeros y compañeras. 
No hay sino hermanos y hermanas de un solo ideal : la peruanización 
y salvación del Perú. La Democracia Aprista es, pues, la verdadera y 
es la única que nuestro país ha tenido y vivido ejemplarmente. Ella es, 
para el presente, una escuela cívica en donde los jóvenes y las señoritas 
adquieren una nueva concepción de la relación social, de inten..::.:..1n y de 
fuerza humanista ; y es, también, para el porvenir, una. esperanza de lo 
que ha de ser el Perú Aprista, en donde ni las castas, ni los señoritos, 
ni los aristócratas del civilismo podrán nada en favor de sus privile­
gfos ; porque el pueblo de varones y de ciudadanos lo será todo. 

LUIS E. HEYSEN. 

más en una época de  ra­
cionalización y de produc­
ción en serie, en que la 
moderación en la fabrica-
ción tiende a levantar los 
precios de  costo de fúbrica 
y a compensar con las ma­
terias primas la economía 
realizada . 

Por su lado, los asalaria­
dos opodrán una resisten­
cia legítima a toda dism i ­
nución de  sus sala1'ios, 
mientras el precio de la vi­
da ( es decir el nivel de 
los  prec1'os en detal le )  no 
haya bajado . Círculo vi­
cioso ; conflictos casi inso­
lubles, en que ! ng-Jnterra v 
la Aelema.nia nos prE'scn·­

tan, en la actualidad, ejem­
plos dolorosos . 

Pero he aqul algo que 
agrava aún más In crisis : 
Los productores que sufren 
por la mala venta y los 
obreros desocupa.dos es­
tán obligados a limitar sus 

compras . 

Por otra parle, aún los 
consumidores cuyo poder 
de compra no disminuye, 
practican una abstención 
voluntaria . El r1tmo del 
consumo se detiene con 
mayor rapidez que el rit­
mo de  la producción . 

Los optimistas dicen : 
Admitamos que la redap­
tación dure más tiempo 
que lo imaginable : dure 
dos o tres años y no algu­
nos meses . Es un instante 
en la historia, una páginn 
en la vida del hombre . 

Grave y tremendo error. 
Son durante decenas de 
años que se sentirán las 
consecuencias de una baja 
permanente en los precios, 
ella pesará cruelmente so­
bre una o varias genera­
ciones porque ella modifi­
ca entre acreedores v deu­
dores el alcance de  sus 
contratos y numerosos de 
estos contratos son a largo 
plazo : Deudas h ipoteca­
rias, deudas obligatol'ias, 
en las industrias, emprésti­
tos externos e internos. 

deudas entre los Estados. 
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El Plan uznq enal 
:;¡¡ii-1111111111:== L MUNDO, dos afios d e·s-

pués de  haber sonreído 
A��'g¿� l'rónicamente ante la no­
A,Wloia..r..,¡rst=: ticia de un plan econó-

mico de cinco años, pre-
·�"'"',,,,.r.!!!:�_ parado por la Rusia de  

los Soviets, hoy se in­
quieta bruscamente por 

lii:!!!!lllm-'�• el desarrollo y las pers-
pectivas de  ese plan. 

POR 

Rogers Franck. 
Ya no se habla de fra-

casos, S"e avalúan solamente las proyorcio- "'=================---'=· 
nes del éxito. Un 80 por c iento o iOO por 
ciento, en menos de  cin90 años, tales sqn 
lus opmiones autoriza:das de los críticos y 
e.le los analistas. : 

Los resultados obtenidos en su rela­
Cl'ón con las previsiones son poca cosa, se 
se los compara al prineipto mismo del plan y a la confirmación asombrosa que él pro­
porciona a los pronósticos de esos pocos 
hombres que, desde los comienzos de la 
ed ificación soviétíoa, veían dibujarse en la 
U. R. S. S.  métodos nuevos de orgaµiza­
ción de la Yida económica, política, inte­
lectual y moral. 

Ningún Estado, en los dominio� ad­
miriislrativos, políticos o económicos, po­
see una estructura que le  permita empren­
der una obra cuya coordinación sea tan 
completa como el plan quinquenal sovié­
tico. 

En efecto, ¿ cuál es el verdadero alean 
ce de éste? 

El hace posible el desarrollo nacio­
nal de todas las ramas de la producción y 
de  la repartición, coordinado con la ele­
nteión progresiva del poder de  compra de 
las masas, con el mej orarm'ento del stan­
dard de la vida, que provocan las nuevas 
necesidades, oon la rebaja conjugada de  
las horas de  trabaj o a medida que se desa­
rrolla el maquinismo, con el desenvolvi­
miento de las obras colectivas : Escuelas, 
centros de instrucción y de  reeducaci{m, 
J10spitales, sanatorios, casas de salud, cu­
nas infantiles, habitaciones obreras y se­
guros d iversos. 

Vasta construcc1'ón, cuyo fin es· trans 
formar la vieja Rusia agrícola, cuya ex­
tensión ocupa la sexta parte del globo, en 
una federación de repúblicas soviéticas in­
dustriales. 

Evolución parecida a la verificada en 
los Estados Unidos en sesenta años, y que 
la dictadura del prole tariado piensa rea­

lizar en menos de di'ez años. 
Realización, que para los soviets es el 

problema de mañana. 
No anticipemos el porvenir y cón­

tentémonos con analizar el presente. 
Un enorme trabajo técnico, que ha co­

menzado en medio de d ificultades que mu­
chos consideraban insalvables.-Estudios 
realizados por una oficina técnica com ­
puesta por centenares de  técni'cos de  todas 
las especialidades, y que comenzaron por 
inventariar las fuerzas productivas d el 
país. 

Fuerzas en potencia ( m inas de car­
bón, turbinas, minas, caídas de agua, bos­
ques, ríos )  ; fuerzas en actividad ( usinas, 
transportes, explotaciones agrícolas ) .  

El inventario facilitado por la nacio­
nah'zación de  las empresas, que suprime el 
secreto comercial, fué la etapa más fácil 
de realizarse. : 

Desde ese punto d e  partida, se hizo 
necesario llenar los vacíos innúmeros, en 
un país en que cierta fabricación de ar­
tículos de primeras necesidades no exis­
tían, tales como la fabricación de lámpa-
ras eléctricas. 

Después, fué necesario establecer la  
base e im'ciar el plan de  desarrollo d e  la 
industria, calcula.ndo el desarrollo dE'l 
consumo progresivo, del des�rrollo de l� 

Damos a. nuestros lectores estas in-
teresa.ntes consideraciones de Rogers 
Fra.nck sobre el Plan �uinquenal de · los 
Soviets. A nosotros los a.prista.s, tan lejos 
de los dos extremos políticos del mundo, 
el extremismo rajo y el extremismo blan­
co, nos interesa. el Plan Quinqu·ena.l sólo 
como fenómeno industrial y económico. 
Algo de su ejemplo, de su procedimiento, 
de su RITMO constructivo por lo menos, 
puede ser asimila.do por los pueblos que 
como el nuestro 'tienen premiosa urgencia. 
de poner en actividad sus fuentes de ri­
queza. natural. Es en este sentido que las 
páginas de "A P R A" recogen las obser-
va.ciones de Rogers Fra.nck, , .. ' 

industria. Después, satisfacer las neces�­
dades que traen la edificación de  las. us�­
nas, la fabricación de  product9s consumi­
bles, las cuales debían estar equipadas con 
un mal.el'ial creado o importado en su to­
talidad y que sirvieran a elaborar los pro- · 
duetos y a la explotación de  los minerales 
del carbón de  la fuerza motriz. Quien ha­
ya establedido planes para una fabricación 
i)Uede · imaginarse la complej idad de los 
problemas por resolver en un conjunto se-
m ejante. · · 

Lenin, cuyo genio creador múltiple 
suplía a sus imuficiencias técm'cas, fijó' al · 
Soviet su primera misión: El equipamien­
to eléctrico del país. Llevando la luz y la 
fuerza al hogar del campesino, reafü�ó a la 
vez obra de propagandista y de técnico. 
Oolocando la "HADA" electricidad al ser­
vici'o d·é1· ·moujik, los bolcheviques mate­
rializaron en una forma asombrosa el pro­
greso .de la nueva vida. 

La edificación de las centrales hi­
dráulicas paralizadas en tiempo del zaris­
mo, tales como la de Volkhoff, de 50,000 
K. W. y luego la del Dnieper, de  550,000 
K. W. y después la edificación de  otras 
centrales a base de turbinas de carbón o de 
nafta, fueron los primeros trabajos. reali­
.zados, aún en los momentos mismos en 
que la guerra civil destrozaba él país. 

El material utilizado era casi en su 
totalidad importado ;  actualmer¡.te las usi­
nas rusas fabrican motores hidráulicos y a 
vapor de  gran potencia. 

Se abren innumerables cantidades 
de explotaciones m1'neras y poderosas u ­
sinas siderú1•gicas en Kertch y en e l  Ural ; 
funcionan las más d iversas fábricas, equi­
padas a la moderna, con matet'ial ameri ­
cano o alemán y repartidas científicamen­
te en el país, de acuerdo con las necesida­
des de aprovisionamiento en materias pri­
mas y conforme a las necesidades de los 
centros de consumo. 

¿Por qué procesos, por medio d e  qué 

órganos d e  dirección, de administración y'.,­
de  ejecución, este plan ha podido desarro­
llarse ?  

Los Soviets no han improvisado. 
Si el princ1'pio general de su Econo­

mía economía dirigida, economía de plan 
o e¿onomía racional o como se quiera JJa­
marla es una concepción nueva o a lo me­
nos n�evamente aplicada, los procesos d e  
ejecución han sido sacados de  l a  Escuela 
no Capitalista, sino de la técnica industrial 

y admm1'strativa, desarrollada por la Eco­
nomía Capitalista. 

Procedimientos de ejecución que l\m 
tomado sus medios de acción en el Trust, 
en el Cartel, en la Cooperativa, en la or-
ganización del Crédi to. . . . M ientras en el régimen capitalista los 
trust no se hallan ligados entre ellos, Y al 
cnntrario a menudo se combaten ; que las 
us1'nas pe'rmanecen independ ientes y los 
Cartels no engloban el conjunto de una 
producción ; que las Coope_rat�vas �.seguran 
una ínfima parte de la d1str1buc10n y los 
Bancos son los· amos en los repartos de los 
créditos, que no se hacen e� ':'irtud de un 
jlan, sino a bas_ ede l�s ben�f1�10s que �llos 
tervie�n, en la Rusia Sov1é�1ca, el s1s�e­
esperan realizar en los nego01os en que m-
ma adquiere una coori:}inació.r:1 total. 

Todas las usinas que fabrican un mis­
mo producto, son agrupadas en grandes 
Trust : Trust de · ta nafta, Trust del acero, 
Trust de los productos textiles, et�. Cada 
Trust está dividido en sectores regionales, 
que agrupan las usinas de una misma re­
gión. 

Nada de Estati'smo en este sistema. 
Cada usina tiene su presupuesto, su 

cuenta de ganancias y pérdidas, s�s _pre­
cios de  fabricación. El Trust se limita a 
armonizar la producción entre las usinas 
y a aprovisionar racionalmente a las fá­
bricas de las materias primas. Compara los 
resultados obtem'dos por cada usina. 

Aplica sanciones que pueden provo­
car el .cierre de las fábricas, produciendo 
una desocupación momentánea o a lo me­
nos un cambio de lugar de  los trabajado­
res. 

A,'tualmente, et, el período de entu­
siasmo productor, las u s i n a  s hacen 
"�atches" entre ella!.'l, a fin- de sobrepasar 
las previsiones-del Plan Quinquenal. 

Pero es preciso coordinar el funcio­
namiento de los trusts. Esa es la obra del 
Consejo Superior de la Economía Nac:o ­
nal, órgano d irector de  la Economía, y 
compuesto por delegados de los Truts, del 
Gobierno, de  los técnicos y de  los econo­
mistas. 

El Consejo c�enta con una Oficina d e  
Estudios, llamada la "Gossplan" , la cual, 
de acuerdó con las necesidades determi­
nadas por el Consejo, establece el plan de 
edificación y de  desarrollo de  la Econo­
mía : Insdustrias, Agricultura, Oróditos. 

El Plan Quinquenal es la. obra de es­
ta-s organizaciones. 

Fué concebido hace diez años, pero 
sufrió varias modificaciones, y sólo co­
menzó a aplicarse en el  año 1 928. 

Recordemos las sonrisas de  despre­
cio que produjo el enunciado de estos con­
ceptos constructivos del Estado Moderno, 
en los dirigentes de la Economía Capita­
lista, qm'enes decían que esas cosas eran 
sueños de ideólogos, planes de técnicos vi­
sionarios. 

Hoy d ía, el Plan Quiquenal es una 
realidad. No solamente esta colosal má­
quina científicamente montada ha funcio­
nado, sino que también el mundo entero 
teme ver su producción submergir los roer 
cado s. 

No representa solamente un meca­
nismo industrial. sino que tai f�ién una 
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El caso Leguía y la revelación Civil . ta 

,-.��,.,,....,......,......., L Oivil isruo esti d emos­
trando sus ancestros d e  

·---�.'-L,'·· chacal . i:',;o l e  importa 
que sea carne de su car-
11e la que pretende aho­
l'tl. deYor,u•, lo que quie­
re  es ::mciae uu pro! umlo 
rencor ) un wiedo in­
contenible. 

El traslado de el ex­
ti1 ano a un Hospital, ha sido motivo su fi 4 

ciente para que el CiYilismo quo metll'tí 
detrtis de la:; trasliendas del poder de l  oro 
del pueblo, neciamente llamado "oro le 
guiista", que sancionó con su discreLo si--, 
lencio de Once Años, Lodos los atroµellos 
y lodos los crunenes de la lirarua. haga a­
hora dc�pl ic,3ue ele toda su inclignuciúu 
porque a un hombre enfermo, iw1Josil,i l t ·  
tado física. y moralmente para. cualquier 
acto de repudio siquiera a. sus tr,uJoreJ, se 
l e  preslu una alencion d e  la  cual esLú tan 
necesitado . 

"El Comer•cio", en contradicción a 
cualquier principio tle moral crblianu, y a 
cualquier uictntlo de humanidad y tle su­
perioridad de espíritu, revelando Lodo el 
cieno d e  que está hecho en irns ochenta a­
ños de sistema.da claudicación y collar(.lla. 
ha sitlo el úni co órgano de publicidad qnc 
hn. lanzado l a  piedra contm el co.íd(e. ¿A 
qui1:1n ataca "El Comercio" '! A su propm 
somll1·a. . 

Y es "El Comercio" qu10n !la enccn­
cl itlo las baJas pasio11cs ele la tmba asula.-
1·1.:tda del comandante ch ilista, para riue 
ésta, en un gesto indigno d e  ua pueblo uo­
ble  y fuerte, que no se asu::ita lle f¡.utlal:1-
mas ni de d o:;poj os humanos,· \'aya a. pre­
tender asesinar a un moribu_ncJ.0

1 
0011 un 

rei'inamien lo as4ueanie e ineficu.z . Los 
4ue han tenido esle gesto rcvcludor• no son 
el puel>lo que hace al Perú . No son los o .. 
Lreros organizados y serenos, dispuestos 
a det"entler hasta la muerLe su':l derechos 
que la tiranía conculcó y quo el Civili6mo 
desconoció tocla su vida . J amü.s puede ca­
Ler en el alma del pueblo osn pasión mor� 
bosa que solo existe en el instinto del  cha ­
cal : dcyorar cadúvcres en putrefacción . 
Porque esto es Leguía y el lcguiismo . 

de la  j usticia. . 
El pueblo del Perú es ese que e! día 

mismo del traslado, horas después, pero 
siempre un poco antes de que salier·a. el 
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organización d e  crédi to, un sistema ele d is­
tribución, un financiamiento completo d e  
las empresas. 

1:1 crédito orgamzacto fl manera cte tos 
-----------·----

EL AFFAIRE DE UN GUAPO 

ARISTOCRATA 
( Viene de la pág. 1 O )  

mos al :\hni�terio d e  Gobi<'ruo y a. fo }Jro­
pia Junta de Gobierno nuestra protesta de 
que se  encarcele a compaiieros a quienes 
nada se ha prolJado a no ser la acusación 
irltiidioso del diario de La nifn. agente del 
odio y del rencor de los civi'l istas. Exigi­
mos que sea esclarecido cuan�o untes est� 
enojoso asunto, porque el Aprismo no esta 
dispuesto n consentir que mientras al pue­
blo aprislu no se le  dán las gnrantía� nece­
sarias y lógicus a su posición de respeto _Y 
d e  obediencia a las leyes, a los matones c1-
vilistn.s se  les d efiende 1'ncluso cuando son 
casliµ-aclos por su insolencia y por su te-
meridad. 

Nuestros compañeros Mandros y Al­
varez Villa deben ser puestos en libertad 
porque es tl e justicia y porque así lo ex:i.íe 
un Pnrliclo que no eslá en la condición de  
callarse la  Loca cuando se  cometen atro­
pellos de la no.luralcza del que comenta-
mos. : 

Y eshunos se�uros que la Junta de Go 
bierno sal>rú rectificnr la demasinda sol i ­
citud de las autoridades de  pol icía paru clu.r 
gusto a los s_h·ilistas d e  la  Rifa. 

Trust, es a co{'.to Y. a largo plazo y es d is­
tribuido por intermedio de los Bancos es­
pec1'al izados, sucursales del Banco del Es­
tado, y csle a su vez P.S el Banco de emi­
sión, que controla !Q. circulación de la mo­
neda y realiza las operaciones d e  d escuen­
to. ' 

Por último, el funcionamiento d e  las 
empresas presenta un carácter particular 
en la U. R. S. S. 

El presupuesto proporciona a los 
Bancos especializados, los créditos útiles ; 
pero este pr·csu¡Yue,,to es'.d íferente a los del 
r·égimen capi lalistn.. Servido a la vez por 
los impue. tos gcnernles de la nación : Go­
bierno y Adminú;tración del Estado, Gue­
rra, Mal'ina, Correos, Telégrafos, Teléfo­
nos, e le. ; a las obras sociales, n los segu­
ros, y tomn a su ca,·go el funcionamiento 
Lle las e ,, presas nue\'as, así como el desa­
JTollo de las antiguas. 

Encolllramos el ahorro, pero en su 
forma colectiva, que sirve para fecundar 
el porvenir y no los azares de las inicia­
LiYas incl i vichrn.les : e 1 n horro está. basado 
en un plan f1'j o, aplicado por los órganos 
colectivos de los trabajadores y controla­
dos por ellos. El uhorrC' colect ivo 110 es 
C'XClUSlYO como el ahor,·o individual. Los 
salarios Ya.rían de sesenta rublos mensua­
les a mil, siendo el salario medio de 230 a 
300 rublos. Estas difeI"cncias, añadidos a 
las restricciones que lúnitaa el consumo 
permiten a los que ganan mús, ahorrar' 
pero en ningún caso, empleado en la crea� 
ción de empresas pcrso�ales, en que el 

El p uel•, quiere j usticia, no vengan­
za . Esto solo está bien para quienes cul­
pables siempre, tienen terrot• de  la' l10r .. t 
editorial em·enenado de · ·EI Gomel'cio" ' 
decía, demostrando toda su grandeza de 
alma., "pollre hombre, Sünchcz Cerro pn 
Seis 1feses hizo nuís daüo que L;eguía en 
Once Años' '  - Y es así. 

El pueblo no se equivoca . Solo que 
cuando existe nu Ól'gano de p1·ensa que 
tu�rce la opirüón de la masa y le incita al 
crunen y al desconocimiento de  sí m:�1110 
os posible ver lurba:; eolio las que hnn ro� 
deo.do el Hospital Narnl, prelcudiendo sn.­
car a la:,• calles para consurnur un asque­
roso crimen, a quien no es sino un cuer­
po desprovisto de todo vigor físico, npl,ts­
tndo por la prisión y scguramc,nto por el 
peso de su mala polí lica, que tanto mal ha 
hecho al país y a si mismo . 

En cambio qué distinta la  actitud del  
Aprismo ! Siend0 a nosotros a qui0nes Lc­
guía persiguió con más tenacidad porr¡ue 
éramos de los que no nos vendíamos a 
cambio del si lencio, sieudo ILosotro:: los 
irreductibles d eportados de lu tiranía 
perseguidos ho.sta fuera del Perú y somo� 
ticlos a toda clase de persecuciones, no nos 
scnlin10S' preoc:upados porque se ln hu.ya 
lrasludado a una Gl ínica v va no esté en u­
lla celda oscura, pri\'ado· de tuda atención 
y do toda humanidad . Y es qne nosotros 
uo combatimos a Leguía, hombre �iuo al 
sistema. civilista que Lcguía hizo c�llminfil". 
y lle\'Ó a la crisis, felizmenlo. 

Los apristas no nos solazamos clcvo­
l'Unclo cadttveres . Seremos inJ'l c:--:iblPc; n la 
hora ele la justicia, pero no pretendemos 
quitarles a los  seiiores ciYilblas ln pree­
minencia en eso de eusa1iursC' con los cní­
QOS . Un pueblo gru11cle r fuct· lc ,  seguro 
de su destino, no es a los hombres a. qu ie­
nes coml>ate, aun en los I er1·enos vedados 
en que la  mú.s elemental él ic:u i nd ica J'C\S­
petar, sino es a los métodos, a los s is te­
mas que emplean esos homures . Y L\,;os 
métodos y C!:'OS sist emas civil istas suu ,lus 
que el Aprismo destruirá hasta en sus l.Íl­
tias expresiones . 

contratislo. del trabajo utiliza n su benefi­
cio la labor de otro. 

El sólo vestigio irnportanlt� do la ex­
plotación del hombre por el hombre, el 
"Koulak" <eJcampesino rico ) .  cst:í en vías 
d e  d esaparecer. Los "SOVKfIOSl�s· · ,  Yas­
tas explotaciones agrícolns ri el Eslndo, y 
sobre todo, los "KOLKHOSES", cooperati­
vas, donde los campesinos aportan tierras, 
trabajo, ganados, explotrf1 el suelo por de­
cenas de  millares d e  hectáreas. con l a  a­
yuda de tractores y de las nHí.s modernas 
máquinas agrícola�. 

Trust d e  ln industria y trusl .\gríeola, 
tn l  es la for·ma liásica del Plan Quincrnenal. 

Así, el ca.Púcter y las condicioñes del 
trabnj o se identifican en la usina r en los 
campos. 

El trabajador Ya. desde los cliycrsos 
puntos de la ciuclnd. a las usinn" agrupada s  
en un lugar dct.(\rminaclo, y o s  allí, e n  e l  ta­
ller, donde se opera la concentración de 
los  homllres. 

En los campos discmin:ulos nlredc­
dor d e  los pnchlos, es en la "Ci'udad Agra­
ria." donde los campe�inos se encncntr:i n 
después del trabajo. Q11e sea <'11 111 usinn 
o ·en los campos : a igual trnl>u.i o. igunl s:i -
lario. El campesino, como el oh1·cro, pnt'­
den, después de su trabajo yi\·ir la Yida co­
lectiva. 

En esta forma los soviets c:-peran e­
vitar el peligro del  éxodo rural, color.ando 
a todos los trabajadores en condicione� 
mo.teriales, sociales y psicológicas comp·t ­
rables. 
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